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-prar, van á subir los precios. Poreso he pen-
sado valerme de usted, que es hombre de

capacidad; claro es, que si usted acepta
Puede valerse de otros dosó tres que le me-

“rezcan confianza. Ustedes se convienen
-con los vendedores y les hacen venir aquí
Para pagarles. Siempre eso es mejor que
Do que anden ustedes por esos caminos
con el dinero encima.

Farintosh pensó sin duda que no le pa-
ecía mejor ni mucho menos; pero no hizo

—Dinguna objeción.
—Claro es—siguió Ezra, —que estoy dis-

puesto á pagarles bien, y que usted, además
del salario que convengamos, tendrá una
participación en las compras.

- —¿Y piensa usted destinarmucho dinero
al negocio?

.—No tengo criterio cerrado. Si la cosa
lo merece, no me importaría arriesgar hasta
—breinta ó treinta y cinco mil libras.

Farintoshk' no pudo dominar un gesto de
asombro. Su impasibilidad desapareció por
Uninstante, peropronto volvióá recobrarla.

- —En el estado en que están las cosas,
Creo que con esa cantidad pueden comprar:
se todos los diamantes del mercado y hasta

todas las minas.
-  —Ke hará lo que se pi E Ezra
sonriendo.—La cuestión es que usted me
ayude bien.
La campaña empezó inmediatamente.
-Farintosh escogió dos subordinados tan bri-
bones y tan corridos como él, y en pocas

Semanas buvieron invertidos muchos miles
de libras. Ezra, mientras parecía dedicado

exclusivamente á pasearse, ibaacumulando
en su maleta una rigueza enorme,
Terminado pronto y bien su negocio y.

temiendo siempre que nuevas noticias res-
-bablecieran la verdad y se llegasen á averi-

guar sus malas artes, dispuso su regreso
_ Inglaterra.

Pero entre tanto un gran peligro se cer-.
Día sobre sucabeza. En fuerza de haberpre-
ferido buscar un hombre listo, lo. había ha-
llado tal, que su agudeza era peligrosa,

Mientras compraba diamantes por cuen-
ba ajena, Farintosh había reflexionado. En
Aquellas circunstancias invertir cantidad
tan enorme en un negocio que parecía per-
dido era evidentemente una locura, y Ezra

su juicio, no tenía nada de loco. Sólo po-
Aaconcebirse aquello mediante la absoluta
penidad de que elapásitoo esparcido obe--

decía á una falsa alarma. Ya en este cami- .
no, recordó que la aparición de Ezra en
Kimberley había precedido algunas sema-
nas á las noticias de Rusia. Esto le hizo
presentir la verdad, y juzgó indigno de él
servir á otro de ciego instrumento para
realizar ganancias fabulosas sin sacar él
mismo otro provecho que un miserable pu-
ñado de libras.

Formó en seguida su proyecto, y para
realizarlo reunió secretamente á sus com-
pinches. -.

—Burt, Williams —les di, —Os he lla-
mado para un asunto de la mayor impor-
tancia. Ya sabéis que míster Girdlestone se
vuelve dentrodedos ó tres días á Ingla-
terra.

Los otros no dijeron nada, porque nada
tenían que decir. Su trabajo había sido
pagado espléndidamente y ambos, estaban
satisfechos.

—Como sabéis, se ha gastado en diaman-
tes cerca de treinta mil libras. ¿Vosotros
creéis que está tan loco como para tirar á
la calle ese dinero? Yo no lo creo. Lio que
pasa es que aquí hay gato encerrado y
que nosotros hemos estado haciendo un -
papel muy triste. Gracias á nuestro tra=

bajo se va á embolsar una barbaridad de
miles, y nosotros somos. tan simples que
nos vamos á dar por bien pagados concuatro dotan, ”

—¡Qué ladrón! —rugió Burt indignado.
—Eso no debemos consentirlo de ningu-

¿na manera.
—¿Yquién había de consentirlo? Para

eso precisamente os he llamado.
.—Ya estamos al cabo de la calle—dijo

Williams, silencioso hasta entonces; —
¿dónde guarda los diamantes? ¡

—En úna maleta que tiene en su cuarto.
.—¿Y no habrá manera de sacar un mol-de lo la cerradura?
—¡Ajajá! Como éste—repusoForintosh

mostrando un trozo de cera. ( e

—Venga. Mañana mismo tenemos una.
llave. |

—Hay que esperar á que él haya. SA-lido..—Es inútil. Cuando Bale queda la habi-
tación tan asegurada que haría falta llevar -

-unapieza de artilleria para entrar. Además,
no podemos esperar. Tal vez se vaya, me
ñana mismo. Pa

—Entonces..:.—replicaron. Burt y Wi- DN


